






Ángela Vivanco cuál creía que sería el mejor argumento para el recurso de protección, entendiendo 

que en ese momento ya estaba trabajando en el recurso. Yo le señalé a Eduardo que no tenía 

problema en preguntarle a Ángela porque entendía que era un tema que ella manejaba. 

Eduardo insistió mucho en señalarme que eran buenas lucas y que si lo ayudaba ambos podríamos 

ganar. Me señala además que este era un asunto entre los dos y que nadie más podía saber, por lo 

que yo entendí que era un asunto que sólo conoceríamos nosotros. 

Creo que al día siguiente le comenté a Ángela sobre el recurso de protección, le señalé que Eduardo 

Lagos me había contado de un conflicto de una empresa contratista de Codelco, entregándole 

detalles que Eduardo me había entregado. Le pregunté cuál creía ella que era la mejor forma o el 

mejor argumento para enfrentar el recurso de protección y Ángela me señaló que en estos casos lo 

mejor era alegar autotutela, ya que en casos similares la Corte Suprema ya se había pronunciado a 

favor, por lo tanto el recurso podía ser acogido. 

Con esa información llamé a Eduardo Lagos, nos juntamos y le cuento lo que Ángela me había 

comentado. Lagos me agradece la información y me recuerda que si le iba bien, a mi también me iría 

bien. También me vuelve a reiterar que esto era un asunto entre los dos y que nadie podía saber, 

señalándome que ni siquiera Mario Vargas y Gabriel Silber podían saber, por lo que yo no le comenté 

el asunto a nadie. 

Luego, Eduardo estuvo permanentemente en contacto conmigo, me llamaba constantemente, me 

pedía que pasara a su oficina, me invitaba a almorzar. Era muy insistente e intenso en todo lo que se 

refería al recurso de protección, me informaba de la tramitación del recurso y me señalaba que 

pronto llegaría a la Corte Suprema. 

Días después me entregó impreso el recurso de protección que estaba presentado en la Corte de 

Copiapó, y me pidió que Ángela Vivanco lo leyera para ver qué le parecía. Ella lo leyó y me dijo que 

estaba bien, cuando le conté esto a Eduardo estaba muy contento. 

Creo que entre los meses de abril o mayo de 2023, no recuerdo bien la fecha, Eduardo me llama y 

me dice que nos juntemos lo antes posible y me cuenta que se había visto el recurso en la Corte de 

Apelaciones de Copiapó y que le había ido mal, que iban a presentar un recurso de apelación ante la 

Corte Suprema y me señala que este era el momento en que necesitaba mi ayuda. Principalmente en 

todo lo que se refería a la tramitación, que el escenario ideal era que Ángela Vivanco estuviera de 

presidenta en la sala cuando se viera, ya que así ella podía determinar en qué momento se vería el 

recurso, porque necesitaba que fuera rápido, ya que la empresa estaba a punto de quebrar, que 

debían sueldos a más de mil personas, era muy insistente, me llamaba y escribía reiteradamente 

para contarme del recurso. 

Eduardo siempre andaba con el calendario de integración de las salas de la Corte Suprema, andaba 

con las fechas de vacaciones de los ministros, sus días administrativos, me llamaba la atención toda 

la información y datos que manejaba de la Corte, todas estas comunicaciones eran en junio de 2023. 

Cuando la causa ya estaba en la Corte Suprema, Eduardo me señala que Ángela estaría de presidenta 

en la sala a finales de junio. Sabía las fechas y el motivo por qué estaría Ángela de presidenta. Me 

pide que hable con ella, ya que era ideal que se viera lo antes posible debido a que todos los 

problemas que atravesaba la empresa. 



Yo hablo con Ángela Vivanco y le cuento que el recurso ya estaba en la Corte Suprema y que era 

importante que se viera lo antes posible, y como ella estaba de presidenta, podía hacer que se viera 

rápido. En esos días Eduardo Lagos me insistía todo el día, me preguntaba si había conversado con 

Ángela y me hacía una serie de indicaciones para que yo se la diera a Ángela. Yo le iba contando a 

Eduardo Lagos lo que iba sucediendo y lo que me decía Ángela. 

Ángela cuando le pedía y le contaba lo del recurso me señalaba que haría lo posible, que no veía 

problemas en hacerlo porque de ella dependía la rapidez con que se viera la protección. 

A su pregunta. Normalmente, con Eduardo me comunicaba a través de WhatsApp, no por teléfono 

convencional. 

Debo señalar que en el momento en que se vio la causa en la Corte Suprema y con la ayuda que nos 

dio Ángela para que el recurso se viera rápido, ella aún no sabía nada de los acuerdos de dinero que 

yo tenía con Eduardo. 

Finalmente se ve el recurso de protección a finales de junio de 2023 y el fallo salió el 4 de julio de 

2023. 

El día 3 de julio de 2023, Eduardo Lagos me contacta cerca del mediodía y me señala que concurra a 

la oficina en la tarde, que era importante. Yo llego ese día después de almuerzo, Eduardo estaba muy 

contento, eufórico y me señala que ya estaba listo el fallo y que les había ido bien en el recurso. No 

sé cómo Eduardo supo del resultado del recurso. Me agradece las gestiones y me señala que, como 

me había dicho, acá ganábamos los dos y me entrega un sobre con 15 mil dólares en efectivo. Me 

señala que mi ayuda era muy importante y que lo más probable era que la causa aún no se había 

terminado, que deberíamos seguir trabajando si esto era así. En esa reunión estaba sólo Eduardo 

Lagos y yo. Esa reunión fue en la oficina privada de Eduardo Lagos, recuerdo que no vi a Mario Vargas 

ni a Gabriel Silber.  

A su pregunta. Estos 15 mil dólares corresponden al premio por las gestiones realizadas en la 

tramitación de la causa CBM contra CODELCO.  

Yo el día 5 de julio concurrí al BCI de La Dehesa y deposité 15.600 dólares, los 15.000 que me había 

entregado Eduardo Lagos y 600 que yo tenía. 

Después de ese pago, Eduardo se puso mucho más intenso, me llamaba y me contaba en qué estaba 

la causa. Me decía lo que estaba pasando. Me empecé a sentir presionado por él. Yo sentía que debía 

seguir ayudándolo, ya que ya había recibido ese pago y me decía que venían más, él se preocupaba 

de hacerme ver que en esto estábamos juntos y debíamos seguir trabajando juntos. Viendo ahora las 

cosas, entiendo que me presionaba porque ya había aceptado el dinero, por lo que debía seguir 

aceptando las exigencias de él. 

Luego de la resolución de 4 de julio de 2023, creo que a fines de julio de 2023, me señala que la 

sentencia estaba incompleta, ya que no se habían incorporado los montos de dinero que 

correspondía al movimiento de las máquinas que había llevado Movitec para la faena, que eran más 

de 4.000 millones y que le iban a pedir a la corte de Copiapó que los incorporaran. Eso debe haber 

sido en agosto de 2023. 



Con posterioridad, Eduardo me llama y me dice que les había ido mal en la Corte de Apelaciones de 

Copiapó con el tema del movimiento de las máquinas, no recuerdo qué recurso era, pero me señala 

que era importante ganarlo ya que había buenos honorarios si les iba bien. Obviamente, entendía 

que si les iba bien, también me llegarían dineros a mi. Yo le cuento a Ángela Vivanco lo que había 

sucedido y ella me señala que si el fallo no consideraba el movimiento de las máquinas, debían 

recurrir a la Corte Suprema y pedir que aclararan el fallo. No recuerdo qué recurso debían presentar, 

pero sí recuerdo que la indicación era debían pedir a la Corte Suprema que aclarara o 

complementara la sentencia para que considerara el dinero del movimiento de máquinas, dicha 

información se la entregué a Eduardo Lagos y después supe que el nombre técnico de lo que se debía 

hacer era un "Recurso de Aclaración". 

Fue en dicha oportunidad en que conversé de los movimientos de máquina cuando le cuento a 

Ángela que si le iba bien a Eduardo Lagos en la causa, éste me participaría de los honorarios de la 

causa. Le señalé que era una causa grande para Eduardo Lagos y me había pedido que lo ayudara en 

la tramitación. No le señalé a Ángela Vivanco cuáles eran los montos que había acordado con 

Eduardo Lagos, ya que nunca hablé de montos con él, ya que sólo había acordado con Eduardo que 

me iba a pasar dineros cuando obtuviera resultados positivos y pagos de la empresa. 

A su pregunta. Es en ese momento y no antes en que ella toma conocimiento de los pagos que yo 

recibiría por esta causa. 

A su pregunta. Esto fue antes de la presentación del recurso de aclaración. 

Quiero hacer presente que con Eduardo no tuvimos una negociación propiamente tal respecto de los 

montos que él me daría, sino que él me decía que me iba a dar premio si le iba bien. Yo no sabía con 

certeza cuáles eran los montos que recibiría yo y tampoco sabía los honorarios que iba a recibir él. 

A los días siguientes Eduardo me dice que ya habían realizado una presentación a la Corte Suprema. 

Creo que era el recurso de aclaración, para que yo le indicara a Angela que se había presentado. Esto 

debe haber sido en septiembre de 2023. Con Eduardo seguimos en contacto permanentemente, me 

señalaba cómo iba la tramitación y yo le contaba a Angela lo que me señalaba Eduardo. En el mes de 

diciembre de 2023, días antes de la Navidad, creo que fue el 18 de diciembre, Eduardo me llama y 

me dice que les había ido bien con el tema del movimiento de las máquinas y que pasara por la 

oficina. Cuando llego a la oficina, Eduardo estaba muy contento y me dice que tenía un premio para 

mí y me pasa un sobre con 15 mil dólares en efectivo, este pago fue por la causa CBM. 

A su pregunta. Hasta aquí los pagos siempre me los pasó Eduardo Lagos, siempre en el estudio 

jurídico. 

Recuerdo que a principios de 2024, no recuerdo la fecha exacta, Eduardo me llama y me pide que 

nos juntemos. En dicha reunión me habla sobre la tramitación de un recurso relacionado con el pago 

del IVA y los reajustes en la causa, me señala que éstos no habían sido considerados en el fallo de la 

Corte de Apelaciones de Copiapó y que irían a la Corte Suprema. Eso me lo señala con el objeto de 

que yo le diga a Ángela. Me dice que eran muchas lucas y que veía la posibilidad de ganarlo. No 

recuerdo bien qué tipo de recurso era, me parece que era una queja, en ese momento ya estaba 

medio cansado de las constantes solicitudes de Eduardo y su insistencia, que a esa alturas sonaba 



más bien como exigencias, y sentía que sólo me llamaba para el tema del recurso y la causa, no 

hablaba de otra cosa, sin embargo, sentía que él dejaba en claro que debía seguir ayudando. 

A principios de febrero de 2024, Eduardo Lagos me llama y me señala que debía ir a la Casa de 

Cambios Suiza a buscar unos dineros para mí, que un señor Harold Pizarro, a quien yo no conocía, me 

iba a pasar 10.000 dólares. Dichos dineros eran por la tramitación de los recursos y el éxito de los 

mismos. Esa fue la primera vez que fui a la Casa de Cambio y ahí me entregaron un sobre con los 

10.000 dólares. 

A finales de febrero de 2024, Eduardo me llama y me señala que debía concurrir nuevamente a la 

Casa de Cambio. Concurrí y ahí me entregaron otros 10.000 dólares. Creo que era por la tramitación 

de las quejas relacionadas con el IVA y el reajuste. Como no entendía bien el procedimiento, ya que 

no soy abogado, yo hacía o seguía las instrucciones que Eduardo me entregaba. Todo lo que me iba 

comentando Eduardo sobre la causa, yo se lo comentaba a Ángela y viceversa. 

A su pregunta. Estas instrucciones de Eduardo Lagos eran técnicas y yo, con mis palabras, se las 

transmitía a Ángela. 

Recuerdo que en junio de 2024, Eduardo me llama y me pide que nos juntemos. Me cuenta que les 

había ido bien en el recurso de la Corte Suprema y que venía un pago. Que apenas tuviera el dinero, 

me entregaría un premio. A mediados de junio de 2024 Eduardo me llama y me da instrucciones para 

que concurra nuevamente a la Casa de Cambio a retirar 45.000 dólares. Ese fue el monto mayor que 

recibí por la causa MOVITEC. Respecto a este punto ratifico lo declarado anteriormente. 

En esa oportunidad, Eduardo me dice que esto terminaba la tramitación de la causa, yo sentí algo de 

alivio, ya que Eduardo me tenía muy agotado, puesto que transmitía todo el tiempo de la causa y era 

muy insistente y cansador.  

Ahora, en retrospectiva y conociendo bien a Eduardo, puedo asegurar que se acercó a mí y se hizo mi 

amigo, o aparentó serlo, solo con el objeto de obtener un beneficio, pedirme ayuda e involucrarme 

en este lamentable proceso. Puedo señalar eso, ya que una vez que Ángela Vivanco fue removida de 

la Corte Suprema, Eduardo se alejó de nosotros y sólo se comunicaba cuando salía algo en la prensa 

sobre la investigación. 

Esta declaración la realizo para aclarar los hechos, lamentando el daño que le causé a la gente que no 

tuvo participación en los acuerdos que yo tuve con Eduardo Lagos. 

Debo señalar que Mario Vargas y Gabriel Silber no tenían conocimiento de los acuerdos que yo tenía 

con Eduardo, ya que él me había señalado que no debía decirle a nadie, eso incluía a ambos. 

Puedo afirmar que Mario Vargas no tenía conocimiento, ya que en junio de 2025 salió alguna 

información de la causa en la prensa. Este me llamó muy alterado y me pidió que nos reuniéramos. 

Cuando nos juntamos, Mario y yo, no recuerdo donde, me pregunta directamente si yo había 

recibido pagos de Eduardo Lagos por la tramitación de Movitec. Estaba muy alterado y me señaló si 

entendía la gravedad, qué significaba, si era efectivo lo de los pagos, que esto era muy serio y si 

pasaba algo, ni Gabriel Silber ni él serían responsables porque desconocían los pagos. Yo traté de 

calmarlo y le señalé que no tenía que preocuparse, que este era un asunto entre Eduardo Lagos y yo. 

Él insistió en la gravedad de los hechos y me pidió que le dijera si era efectivo lo de los pagos, yo 



finalmente se lo reconocí. Ahí me señaló que él no sería responsable si los descubrían. Creo que ahí 

entendí lo grave que era esta situación, ya que antes de eso Eduardo Lagos me decía que estuviera 

tranquilo, que no pasaba nada, que eran ayudas mutuas, "yo te ayudo y tú me ayudas". 

En relación a los dineros obtenidos de los pagos recibidos por Eduardo Lagos, la mayoría de ellos los 

gastaba en gastos cotidianos, en pagos de deudas, tarjetas, también en algunos viajes que realicé. 

Nunca le entregué dinero a Ángela. Pero sí lo usé en gastos de la vida en común como el arriendo de 

la casa o el viaje a Buenos Aires, de diciembre de 2023. 

A su pregunta. Referente al dinero recibido de parte de Eduardo Lagos, antes del 03 de julio, 

corresponde al pago de los 13 millones de Fundamenta, que como indiqué, y a exigencia de Eduardo 

Lagos, fue un acuerdo sólo entre los dos, sin conocimiento de los otros miembros del estudio 

jurídico. No hay otros pagos previos a la causa CBM por parte de Eduardo Lagos. 

A su pregunta. Con los dineros recibidos de parte de Eduardo Lagos, no realicé inversiones, sino que, 

como indiqué, los gasté principalmente en gastos cotidianos, pagos de créditos, viajes y tarjetas de 

crédito. Nunca le pasé dinero a Angela. Quiero agregar que no tengo inversiones ni en el extranjero 

ni en el país. 

A su pregunta. no tenía inversiones ni proyecto de inversiones ni en Chile ni en otros países como 

México. 

A su pregunta. No recuerdo si para el viaje de Brasil de enero de 2024, utilicé o no los dineros que 

me dio Eduardo Lagos, porque el dinero es algo fungible. 

A su pregunta. Entiendo que fue a entregarle un libro que la Angela le había prestado a Mario. No 

recuerdo haber visto en mi casa a María Pía. Al menos, ella no interactuó conmigo. 

A su pregunta. Fernando Martel, es abogado, compañero de Universidad de Sergio Yaber, fue notario 

interino de La Cisterna. Yo trabajé para él, hice asesorías en materia de gestiones administrativas. Por 

esa asesoría percibía una remuneración mensual de $2.000.000. 

A su pregunta. Si recibí otros pagos, menores a eso, cuando ayude a su señora a instalar su notaría. 

En cuanto a montos superiores, puede haber un préstamo que le hice para que pague el derecho de 

llave de la notaría y después el me lo devolvió, no recuerdo de cuánto era el préstamo, pero eran 

más de 10 millones 

¿Conoce usted a la abogada Ximena Risco Fuentes? 

No, no la conozco. 

¿Conoce usted al abogado Gonzalo Cisternas Sobarzo? 

Si, es hijo de Lamberto. Con Gonzalo trabajamos un proyecto de digitalización de notarías, no 

recuerdo la fecha. Gonzalo no es notario, es abogado. Ese proyecto no se materializó, pero si recibí 

honorarios de parte de Gonzalo. 

Con Gonzalo nunca hablamos de tramitación de causas o me pidió algún favor relacionado con la 

tramitación de alguna causa en la Corte Suprema. 



A su pregunta. Gonzalo Cisternas sí conocía a Ángela, no recuerdo que haya ido a nuestra casa, pero 

por ejemplo, si fuimos al matrimonio de Lamberto y otros eventos sociales. 

¿Conoce usted al abogado José Pedro Silva Prado? 

No, no lo conozco. 

¿Conoce usted al abogado Marco Antonio Fuentes Rojas? 

No, no lo conozco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





